
"ALGO SOBRE EL CIEOO y SUlmUCACrON 

V(])Wa ofreeeJr una maestra de eóm0 un poema, 
siE. siquiera prop€)n:éli'selo, pued:e p.rescindir 
werfectamente de las perce~i(Dnes vÍlsua1es: 

Sefíor, dame tu Cruz 
para cruzar con ella mi existencia. 
Señor, quiero tu Cruz 
para no desviarme del sendero 
y vivir una vida 
que no me aplaste al recontar sus horas. 

Sefíor, dame tu Cruz, la. necesito,
 
que el barro es deleznable,
 

y el dotar lo dep1!tra y lo 'hace' menos mal'c¡w' 
La necesito, si, la necesite 
para intentar seguir)a huella lurnino,sa 
de tu misión de amor entre los horrt'bres 
y entender un poquito 
la magnitud de tu figura humana. 
Tu Cruz, quiero tu Cruz... 
y pido yo tu Cruz con loco empeño 
sin querer darme cuenta 
de que eres Jesucristo 
y de que yo soy yo. tan s6lo yo. 

ANTONIO AGUABO 

LA EDUCACION y SUS MEDIOS 

Algo sobre el ciego y su edueación 

Empezaré estas líneas constatando que 10 
que en ellas se afirma es producto de una ex­
periencia personal, tenida como ciego y como 
profesor de ciegos; y me veo obligado a tratar 
algunos aspectos del tema destle un punto de 
vista más subjetivo del que seria mi deseo, 
por no existir estudios definitivos acerca de 
ellos. 

. En primer lugar, es mi propósito abordar 
el tema de si existe o no una psicología dife­
rencial del ciego. A continuación, y dando por 
admitidas, provisionalment~,tales diferencias, 
examinar hasta qué Ptmto una educación ade­
c'Q-ada puede reducirlas en cuanto al comporta­
miento del ciego en ~oc~edad. CQmo conclusión 
~el trabajo, deseo señaíar algunQs rasgos me­
tQdológicos que deben t~nerse en cuenta en la 
el1señanza de los no vidéntes. 

Abordando el primer punto ql¡e me he pro­
pues~o,. afh:maré que efectiYa:~e1at~pienso Clue 
existen. diferenci~s p~icQlóg:i~a.s ... éntre los ill­
dividuos ciegos y los individuos que ven,. Lo 
q~.~ ofrece, a mi j\licio, :mayor difi~u1tad, es 
de~erminar cualitativa y cuantitativamente 
~slas diferencias,; pues siqui~iéram.os dotar­
las de un contenido y lJ1los límltes pisaríamos 
siempre en el te:r;reno resbaladizo de la iBsegu­
ridad, ya que está comprobado ,hasta la sacie­
dad que estas diferencias, muy acusadas an­
tes de someter al ciego a una acción educativa 
adecuada, se atenúan en mucho cuando el cie­
go se halla .cultivado. 

Si admitimos que nada hay- en el entendi­
miento que de alguna manera J7;o haya pasado 
antes por los ·sentidos, es indudabl~ que h~brá 
que admitir igt1t~lmente difer¡encias perce])­
tuales, que originarán, por cop:secuencia, con­
tenidos anímicos diversos que en ningún modo 
juzgo permanentes, pues ya :b,e dicho que esta 
diversidad puede an¡in0rarse en el seno de una 
e,duc~ciónap~opiadáyen la cO:l¡"dialidad de un 
trato social aaectiado donde (uimpee la com­
prensi611. ~., 

Así, pues, insistiendo en mis afirmaciones, 

admito entre ciegos y videntes rasgos psi~b" 
lógicos düerenciales, pero juzgo propósito de 
un mayor empeño el concretar cuáles de eStbs 
ras'gos podrían atribuírsele al indiyiduo ca­
rente de vista pon la certez'a exigida ])or urt 
rigor científico. El ciego Se halla in~erso en 
el mundo de los videntes porque n,umérica­
mente es infinitamente inferior yporque, a1irt­
que se encuentra rodeado de estímulos vis1u:a­
les que no percibe, tiene que es~ar soportando 
constantemente las alusiones a enos., y~ ,q~e'¡i~l 
mundo está hecho para las personas que véri.. 
y no sólo porque numéricamente sea infini­
tamente inferior, sino porque el sentido de la 
vista es un elemento que a él le falta y.que'"in! 
dudablemente es una fuente de conocimient0s. 
Consiguientemente, el ciego se encuentra;; en 
inferioridad de condiciones con respecto d'e"}á 
persona que ve en cuanto a su actividad per­
ceptiva; aun 'más, no sólo percihe mem:osf'si;n@ 
que percibe distinto, o mejor, percibe in~@Bl~ 
pleto; -porque en sus percepciones falta; la 
aportación del sentido de la vista. 

Mas dejando a un lado este prQblemáí'Q8'fraÍ~ 
netamente epistemológica, lo que a mi pr~pó~ 
sito importa es examinar cómo el individuo 
ciego reacciona ante las diversas situaciones 
vitales planteadas por estas diferencias 8irri­
ba mencionadas, porque según yo pienso 'ellas 
son el origen del desigual eomportamiemoo i are 
individuos que yen y de individuos que no ven, 
al enfrentarse con el mundo que les roc}ea, y 
ocasionan, precisamente, hábitos que podr[¡an 
considerarse como rasgos psicológicos carac­
terizantes de los individuos afectados de ce­
guera. 

Mas a medida que el niño ciego va conocien­
do los objetos que utiliza y se va acomodando 
al lenguaje perceptivo de las personas que con 
él conviven, va formando sus percepciones a 
las tenidas por los individuos que ven, en parte 
porque se va familiarizando con ellas a ft:rer21a 
del uso y en parte porque van completande,sus 
conocimientos las personas que le rodean. En 
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conseguir un mayor grado de acomodación, 
en ampliar horizontes 'perc~ptivos del ciego, 
hasta lograr que éste utilic~ cOI1 normalidad 
las percepciones objeto de su mundo circuns­
tante, es en lo que puede cifrarse el fruto de 
una buena educación. 

Es claro que a lo largo de estas considera­
ciones me estoy refiriendo al ciego de naci­
miento o al que perdió la vista en los prime­
ros años de su vida, y asimismo al ciego cuya 
ceguera no ,ha sido originada por taras degene­
rativas como la sífilis, alcoholismo, consan­
guinidad, o por traumatismos, que además de 
la ceguera le causan otros males como des­
equilibrios nerviosos, etc. Concretando. me re­
fiero aquí al ciego que es distinto de las per­
sonas que ven, sólo y exclusivamente porque 
nove. 

Abundo en la opinión de oue la educación es 
un accidente que no modifica esencialmente 
al hombre, y creo asimismo que es alg-o oue 
sirve para desenvolver todas sus facultades 
poniéndole en condiciones de comportarse en 
la plenitud de su verdadero ser; estoy conven­
qi<1q, ya lo he expresado más arrjba, de oue 
un proceso educativo lleva<ioa sus más ópti­
~a~ co:p.secuencias atenuaría las diferencias 
e~iste:n.tes en la c,@.nducta entre el individuo 
cíeg-o y el Íl;l~vi~;qo que ve. 
Yst~uiendo ~hil,od~ mi l)eft~~ón vuelvo a 

D~~~t~rme!:~ ¿c;p.41 $,ed~ "el, líIQ:~te de la re­
du~,cióp. d~ esfas,mfefencia~,:~eniendoª,n,cuenO' 
tar'iína'accióll¡educativa ~q@al? Puestas así ~'as 
coá~s. es fácU deducir"que me hal1o,falt@ ,<1e 
exneriencial;! P8+a dar una res]j>iJ,¡lQsta a la solu­
ción del probl,ema. 

Mas si el intentoq,'deiijan"tl!lDi@S), U'mitesf de 
es'hablecer una mar0a. me,¡res,iÍ1l8ísequihlerllio 
le>és ~allito. a mi' juioio. eL intben;tar discurrir 
cllaLsería el fundamento d~",;una;mH:eiRaied1ltca­
Oiól1., cuáles serían los pi1aress~®¡re,~os Oii111e ka­
bria de Sl:lstentaJ!se una, adeeuadtil!!iactiviclfad 
edllcativa. Indudable,mente,jií6s'hw ae:ció¡n debe­
nÍ:aestar dirigoiaa a renenar eu'lorl'losible·· 0sas 
lagunas, origen ,de las diferenciías en la con­
ducta; ~por€lue ~;loi" ~ue hay¡:r;C¡¡luevHatender es a 
capacitar alel.e~~go;1 al1J)I'ovecih:andó al máximo 
10a,,;:vecursos de, Que dirs¡;>one y p€>ni!é.;adole en 
las me,jores condiciones 'PosJ"~\es pana,qllle pue­
Gª,de.s,envolverse .<laR. normalidad 6Jl s·u\Vtda de 
~elaalQn¡ 

'Así:, 'Pues. la 'tarea más¡'l(mg1é:mte q:lle el;riErdu­
cador deberá tener en (6Uentwa es 1m de: aibrir de 
pai1;len par las ventanas"poP,·dondéi'el¡;..t:rducaD€la 
pueda asomarse al munda '61il11e le· PIDaela, para 
captarideas, para precisar Gono'cimilentos:;mn 
sumart"para am.ueblar SrU espíiritu al máximo 
con" perCepCi0Jíl!es'que ha;g;anr~sib'le Yhs'€l:uiU­
bl'ado· el tnaibajo de' ¡SiG iínagi,nacion ;cre'aJdora~ 

Para ello será necesario despertar en el, niñ@ 
ciego) lHla curiosidaclf6que,t,,,a ser ipo:s~We,¡raYEat,en 

la,i~~ptiinenci"8:,rodeánd@.ae de estímu:1@s que 
l~!isQ~i,Qi,teB')idesde tod@s ,J@.s PllHilt(i)$ €le ,SftSéB­
si~~lid9J,.J~.;~u~ le ob~!jJgi'ieft' .a;¡ID0verse, a 'bacar" 
aeoon€linaFY' ,a te:ller7 ~j¡¡Yens:81s sensaefuo¡mes ~ a 
e~MiVap, a,eDeJJe!)t8Jll~$!Nls'!senhi(ios para qUle ellos 
sQplan,eu0i1!t8iD1Eo SElla ]1)o~ibl~ .a 'los'$Q@noci,miew'" 
1!($"!H:¡~y:e.!~;m¡Qdi:er:~:¡,¡teganle ,¡por el seftti~~:rde!17'la. 

vista. Ya dijimos que las diferel\lG:ias pSiC0lé­
gic8ís existentes entsre ]>eJrsonas q¡ue' v:eny en­
tre personas que no ven teman un Odg76m epi!s'­
temológico ; pues bien, razonando del mismo 
modo afirmamos que estas diferencias serán 
menores cuanto mayores sean los condcdmien­
tos que el ciego pueda adquirir. En consonan­
cia con este criterio, Pierre Villey afirma que 
la educaeión de los ciegos deberá tener por 
fundamento estos cuatro puntos hegemóni­
cos (1): "1) gimnástica y juegos; 2) cultivo 
de los sentidos y en particular del tacto, con 
vistas a la sustitución; 3) educación de la ima­
ginación por las lecciones de cosas, a fin de 
proporcionar nociones al espíritu; 4) educa­
ción de la facultad de orientación". 

Y como, en efecto, comparto la opinión del 
sensato pedagogo francés, trataré de glosar 
sus afirmaciopes ". con '. l~ ~speranza de dejar 
un drs'eño die lo 'Cíue en mi opinión debe oon­
sistir el quehacer de un educador de ciegos: 

1.0 Educación gimnástica y juegos.-Es 
indudable que una de las preocupaciones pri­
mordiales que debe tenerse en cuenta en la 
educación de los niños ciegos es el desarrollar 
el aparato motor, que debe poner al niño ~n 
condiciones de moverse con soltura y seguri­
dad. Para ello, nada más eficaz que una forO' 
mación gimnástica que motivará: a) que los 
músculos caigan bajo el dominio de la volun­
tª;d; b\que el niño aprenda a conserv~r acti­
tudes ya enseñadas; e) que sea disciplinadQ 
en sus movimientos; d) que sepa mantener la 
tensión de sus músculos; e) que desarrolle 
l3U memoria muscular con la repetiGdón de ~QS 
ejerc,icio~, creando un hábito que hará posible 
la. reproducción, de estos movimientos en to­
das las ocasiones necesarias. 

Todd)O cual le dará mayor control sobre su 
siste~~,n.~ry,ioso y h,~rá que el educando tenga 
una ~xacta ri;bción ge s-q,s movimientos, y al 
propio tiempo n~,cióp. de que los reáliza biel;} 
sin teners~ que preocupar para ello 4e que le 
falta la vista. 
Par~ cOplpletar el;Jta educación gimná~~Uca, 

el p~?fesidr deb~rá actuar como iniciad,or y 
org~nizador de lbs juegos que los niños r~a­
llcen, porque los juegos d,eben ser el, comBle"­
mento. el colofón jugoso de la g-imnasia. ~a 
actividad lúdica darlflexibiIidad y vida a lá~ 
en.señanzas gi~ásticas, les dará naturalidad 
y les hará servibles y utilizables, pues, como 
dice Cttrlos Groos, la actividad lúdica es un 
ejeréíclo. preparatorio no de manera precon­
cebida o premeditada, no de un modo siste­
mátieo y reflex'ivo, sino en el sentido de que 
el niño juega con los objetos que le rodean, 
ejercí:e'a~us músculos y desarrolla su sis.tema 
nerviosd.:"::freparándose de una manera inco:p.s­
cieIl:!.e pá~~ 1~ vi,ga. Al;JÍ, puesL el niño realiza 
al jug~f.ll:l!a &speeie de dominio progre~ivo so­
b~e lO~'[9~"et~~ que caen bajo su campo tie ac­
cÍ'ón ~úai~a, ~ trata de vencer en ellos los obs'~ 

táculos y .. ,.~a;)3 ~~ficultades de la .. realidad. 
Es e,vi?Ieil:t~ "'~1ie el,juego produce en todo 

niño una' edue¡a:éfón excelente del movimiento, 

(1) PItRRE VILLEY, "Pedagogia de los ciegos", páfo. 
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del gesto, de la actitud física. En n,uestro C"BiSO, 

la evidencia de esta utilidad se acrece consi­
derando lo necesario que es para el niño ciego 
la adquisición de esta soltura y movilidad. 

El niño ciego debe adquirir por la vía del 
juego la agilidad e intuición que le falta a 
causa de, su escaso poder de imitación por de­
fecto del órgano visual, el más importante 
para facilitar este aprendizaje mimético. Es 
decir, debe adquirir gracia y armonía en los 
movimientos, en la acción de los músculos y 
en el dominio de los órganos, y }?Or otra par­
te adquirir lo que yo llamaría "síntesis del 
espacio", esto es, lilla ,?omprensión pronta y 
lo más completa posible de las situaciones. 

El juego, que precisamente se caracteriza 
por esta exigencia de movimientos y gestos 
espontáneos y hábiles, llevará así al niño cie­
go, a conseguir esa prestancia dinámica de 
que hablamos. 

En cuanto a la intuición del espacio, la lo­
grará más fácilmente por medio del juego que 
por medio de ningún otro procedimiento, ya 
que el juego obliga al niño a desplazarse con 
rapidez, a atender, a coordinar lugar y situa­
ciones: situación de los lugares, de los com­
pañeros de juego, de él mismo en relación con 
el conjunto. 

Esto educa inmejorablemente ese -sentido 
de síntesis espacial y apunta a otro de los más 
importantes aspectos que debe cuidar toda 
pedagogías de ciegos: el sentido de la orien­
tación. 

Toda esta prGmtitud de movimientos y esta 
facilidad de orientaFse y captar la situación 
tiene una repercusión de suma importancia 
en la conducta social del ciego. 

2.0 Cultivo de los sentidos) y en partiou­
lar de'l tactoJ oon vistas a la sUiS'titwGión.-Creo 
no pecar de exagerado diciendto que la petso­
na 'que ve obtiene un ochenta o un noventa 
por ciento de sus percepciones valiéndose del 
senUdo de la vista, circunstancia que coloca 
al ciego en posesión d-e 'una limitación que a 
primera vista parece insupe:vable; nada tiene 
de extraño que las personas' que ven (y que 
no conocen los recursos queei tacto y eil. oído 
proporcionan en orden a la percepción) crean 
que el ciego es un ser incapaz de desenvol­
verse y de adquirir unos conocimientos que 
le pongall en condiciones de convivir racional­
mente con sus semejantes; los que así pien­
san no cuenta;n con que la ceguera no dismi­
ll'liye en absoluto las facultades intelectuales 
dé!. llombre, y no se aperciben de que esta 
inteligencia ordena las actividades del resto 
de los sentidos y les exige un rendimiento 
exhaustivo. Ello hace posible que los sentidos 
de que dispone elIlo videRte sustituyan en no 
pequeña parte la actividad absorbente del 
sen<tido de la vista, ensanchando insospecha­
damente el horizonte cognoscitivo de las per­
sonas que no ven. He oído muchas veces de­
cir a mi alrededor: H iHay que ver! i Fulani­
to no ve y hace tal o'cual cosa!, ¡parece men­
tira! ¿Has visto cómo ha ecm,ocido' o construí­
d~" taiJ. o caal objeto? COllvendr,ás,conmtgo en 
qtle i'ulaJilr~t0;' es un. prE>digio." Es'~as o pareci­

das expresiones, que ustedeshabrán¡@tdotam­
bién muchas veces, parecen rodear el quella­
cer del ciego de un halo misterioso, de algo 
que parece traspasar los límites de lo ordi­
nario.; no hay tal; no hay sino unos selltidos 
forzados a un ejercicio que les impone servir 
las exigencias de un ser menos dotado, que 
se afinan y multiplican en sus servicios y aca­
ban prestando ayudas que las personas que 
ven no requieren porque no las necesitan. 
¿ Quiere decir ésto que los sentidos que el cie­
go posee son más perfectos que los po~eídos 
por una persona con vista? De los resultados 
obtenidos de múltiples experiencias se des­
prende que no existen tales diferencias; lo 
único que ocurre es que la educación, resul­
tante de un mayor ejercicio, los ha ¡mesto en 
condiciones de ser utilizables en mayor gra­
do; no es lo mismo eír que escuchar,illo es lo 
mismo tocar que palpar, y el ciego se ve ohli­
gado en un mayor número de ocasiones ~ es,,. 
cuchar y a palpar que las personas con 'V:istai. 
Es posible, dice Pierre Villey, que el tacto de 
los ciegos no sea superior al de los viden­
tes (2); "pero ello no impide que su índice 
llegue a percibir hasta dos mil o dos mil qui­
nientos puntos de Braille por minuto; y per,. 
cibirlos con claridad suficiente para constr,uir 
letras, palabras y frases, mientras qae el ín­
dice del vidente no experimentado distingue 
con trabajo el número de puntos de que se 
compone una letra". Es necesario, pues, aten­
der de un modo primordial a la educación del 
tacto y sobre todo de la maJ1.o, g;p.e e~;~;l;l~ ,,6-,:.. 
gano más perfecto, porque "la mano e~,..a ~~ 
vez un agente y un intérprete del desarnoll€> 
del espíritu" (3). Kant llama a la man.o,uel 
cerebro externo del hombre". Katz va aún 
más lejos al preguntarse si el cerebro huma­
no se creó en la mano, U o ha sido la articula­
ción finísima sensomotora-dice-de la ma­
no la que, por su parte, ha estimulado al ce­
rebro a lluevas producciones"; y más adelan­
te agrega: "Lo eierto es que a partir de de­
terminado estado de evolución, debemos i~a­
ginar estrechísima relación de acción y reac­
ción entre ambos." 

Estas observaciones abogan en favq:r ~e la 
tesis según la cual el cerebrp con sus ~jdgen­
cias estimulantes obliga a la mano a conti­
nuos prog;r;:esos en su labor. Ya dijo Anaxá­
goras: "EJi hombre es inteligente porque tie­
ne manos." 

Son las manos quienes permiten ~l,ce+eb,ro 
mayores concepciones, porque "la mano i~uple 

-según el decir de Gerardo Hauptman--:-a tq­
dos los instrumentos, y pqr concordancia, c,on 
el intelec"to presta a este último dominiQ uni­
versal". Lo cierto es Glue una gran parte de 
la cultura humana se la debemos a las manos, 
cuya estructura, le,s permite sinnúmero de mo­
vimientos. 

"El hombre es 10 que es-expresa BartTi­
na-por la refulgente luz de su cerebro, por 
la potente habilidad de las manos." 

(2) PrnRRE VILLEY.. 44E1 mundo de los ciegos" I pá­
ginas 65 y 66. 

63) J. S. SIMÚN, "El ciego y ~u educaeión'I, pági­
nas 103 y 104. 
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3.o Educewión de la imaginaci6n por las 
lecciones de cosas) a fin de proporcionar no~ 

ciones al espíritu.-A lo largo de todo este 
trabajo he venido insistiendo en que la acti­
viaad preferente de un educador de ciegos 
debe encaminarse a proporcionar a sus alum­
nos el mayor número de percepciones que le 
sean posible, pues ellas han de servir de base 
al trabajo que se verá forzada a llevar la ima­
ginación creadora. Es claro que cuanto ma· 
yor sea el núIn:ero de percepciones, cuanto 
mayor sea el número de realidades, de datos 
concretos sobre los que el ciego pueda ope­
rar, menos deformados, más naturales serán 
sus conocimientos. 

De cómo deban proporcionarse a los ciegos 
ciertos tipos de conocimientos hablaré en otro 
lugar. 

4.o Educación de la facultad de orienta­
cicl'n.-El horizonte del ciego es auditivo, lo 
mismo que el del vidente es visual; por ello, 
b,abrá que tener en cuenta, cuando se trate 
ae cultivar la facultad de orientars'e del cie­
go, la necesidad de dotar este horizonte audi­
tivo de señales, de hitos, que puedan servir­
le de Deferencia. Además, de estos datos pro­
porcionados por el sentido del oído, le serán 
m'tty útiles al ciego los que puedan proporcio­
narle el sentido del olfato, así cpmo los ad­
quiridos por 10,9:ueha dado en l1ama)'se sen­Jtido ' de los ó15stáculos. Teniendo en cuenta 
estas circu~stancias, la educación del sentido 
de la orientación será más eficaz cuanto ma­
yor sea la educación de los elementos Que la 
integ'ran; así, pues. será muy conveniente: 
1) hacer que los alumnos ejerciten su oído, 
discriminando el sonidp peculiar Que emiten 
los objetos que con más frecuencia utílice:2' procedimiento parecido ha de seguirse éon 
los datos suministrados por el sentido del ol­
fato, porque el ciego en su caminar se verá 
ori~ntado infinidad de veces por G>lores habi­
kl~~les que será preciso distinguir; 3)~:lÍ pre­
g-Untan ustedes a' lID ciego diestro por qué se 
ha Introducido f.on pre¡cisi?n ~n un porlal o 
por qué ha esquivado un ár~10 ..?~a colinn­
1]-'" le§ di~á AJ.~U¿~ .. ~J1 .rl ... ~~iwe~? ~r loseasosJ 

ñ;~ J.lí9tado u:ff V~0!P.,Y ep. rJr,}~,egp~do ~a no­
t~do 'Un obstád~o; eIlQ.ps;v'e,rd4Cl, .!nas ¿. de 
dóhae proviene está facultad'? HaY,rg;i1,!:n afir­
ma tiue tiene su or;igen en el sentido del oído; 
otros dicen que "sé debe a las diferencias en 
las sensaciones téJrmic.ª~, y. algunos alegan 
que su raíz se asienta en los conduqtos semi­
<3~eJ;Uare.s. Lo cierto es. ql:l: su existencia es 
tf!I'a realIdad y que la meJor manera de des­
arrbllarla, a n;li modo de "Ver, es la actividad 
l-qd1c~. Señª!~.~~~rreVille? como fa,ctor inte­
grante de la'~a~ü1"tad de orientª"q.~qn ª .. la me­
moría :musc\!~a~; ~lf papel no estrU>a% en su­
rirlÍ1i~trar diths' de referencia, sino qpe pro-
c~4~.d~ otrQ mO~9(41: "no SUpOl\~ ninguna
~r~Ucción ni siqu,féraIne,qnsciente. )S~;? efec­
fds se li:mitán a fIjar los movimientos por la 
costumbre de encadenar tInos a otros y ha­
o.e1' mecánica la arientación". 

-~--------

Cada uno puede rebhnocer el). si señales de 
esta memGria muscular. Ella hace que, sin 
contar los escalones y sin m~ra.rlos, sepamos 
cuándo hemos llegado a' 10 alto de la eseale­
rae Nuestras piernas han registrada'· ie algu­
na manera las contracciones que debían de 
hacer. Del mismo moda que la altura de ana 
escalera, retienen muy bien las dimensiones 
de una habitación y la separación dedos pa~ 

redes. La memoria muscular invita al ciego 
a repetir con una perfecta regularidad los mo· 
vimientos que en él han negado a ser habi­
tuales. 

Uno de los ejemplos 1ílás sorprendentes de 
lo que es la memoria muscular nos 10 aS. la 
es.critura co:r.riente. Escribir una fra·ge'es una 
op€ración muy complicada que lleva consig(\) 
un número considerable de movimientos y 
cada uno exige una delicada precisión. Sabe... 
mos con cuánto trabajo un niño comienza a 
escri!bir y cuánta perseverancia le es necesa~ 
ría para llegar a hacerlo correctamente. Es­
tos mismos movimientos, cuando la memoria 
mu~cular los ha registrado, llegan a ser para 
el hombre tan espontáneos y tan rápidos, que 
es capaz de escribir sin fatiga horas enteras 
a una velocidad vertiginosa. 

La gimnasia y la repetición de movimien ~ 

tos que puedan engendrar hábitos útiles SEl­
rán elen,lentos que habrá que tener en cuenta 
en vista a una educación· de esta memoria 
muscular. 

Abordando el tercer punto que me he pro­
puesto al empezar estas líneas, intentaré di~ 

señal' algunos rasgos característicos que han 
de tenerse en cuenta para una metodologia 
en la enseñanza de los ciegos; mas antes quie­
ro advertir que un IDnen maestro que tuvie­
ra que ded1carse a esta enseñanza daria con 
ellos sin,un conocimiento previo especial, por­
que, a mi juicio, UE. buen educador se adap­
taría casi sin darse cuenta a este tipo de en­
señanza' como ya de alguna manera queda 
indicado', esta especial~dad tiene más reali­
aad en lfi> especulativo que en lo práctico. 

Al hacernos oargo de la entidad que nos 
ofrec:e el educand0 ciego, ihemos de contar con 
que la ceguera impone limitaciones que con­
dicionan un ritmo y un tiempo en la activi­
dad educativa; a lo men6S, en aquellas ma­
terias J,eim. las que por no poder utilizar la pi­
zarra, mapas murales, etc., que facilitan al 
maestro la mostraeióu de sus enseñanzas de 
un modo simultáneo aja totalidad de la clase, 
imposibilitan a éste realizar con sus alumnos 
una acción colectiva. 

En aquellas otras disciplinas en cuya didác­
tica predomina el elemento verbal sobre el 
elemento g!tláf,iee-tales como lengua, literatu­
ra religión etc.-=, 'puede afirmarse que des­
apareceR':!¡'~a's diferencias metodoMgicas entre 
la enseñanza de niños ciegos y niños con vista. 

Al empezar 'a C0l1.statar diferencias meto­
dodógioas es necesario no~r que entre el tacto 
y la vista existe una diferencia foodamental, 
que consiste esencia:lmerrte en la diferencia 

1
1 

i 

de los espacios a:harcados. La vista a:barca.""C4) J?mRRE'''V"ILLEY; "iDi mundo de los ciegos", pá­
ginas 95 y 96. grJandes extensiones.; el tacto posee una a~-
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ci<f>n muy limitada y controla pequeñas par.. 
celas espaciaLes. A1!~uien ha dicho que el tacto 
es UR~ vista de cerc,a, y es po~ible.que sea 
verdad; pero COFl esta miopía los cieg<ls no re­
amtamos, ciertamente, favorecidos. Así, pues, 
ante la imposibilidad de abarc.ar grandes to­
talidades o totalidades comple~as de una ma~ 
nera global, en la enseñanza de los ciegos ha­
brá llrue proceder por análisis y no por sínte­
sis, como se procede normalmente. Por tan­
to, cuando el maestro de ciegos se enfrenta COE. 

el problema de mostrar a sus alumnos obje­
tos inadecuados al tacto-bien por su tama­
ño, bien por su complejidad, bien porque se 
halla fuera del limitado alcance de los dedos-, 
proceder~ ir mostrando o descubriendo los 
distintos elementos qne comp9nen el todo, a 
fin de que el educando se haga cargo de su 
constitución; mas a fin de evitar las conse­
cuencias de aquel famoso cuento oriental del 
elefante, habrá que coronar este proceso ana­
lítico con qtro sintético, que completará la 
percepció:n. ¿Y cómo resolver esta dificultad? 
La solución al problema vendrá dada por e.l 
empleo de maquetas que proveerán a nues­
tros educandos de representaciones totales y 
de percepciones que por su dispersión, leja­
nía, estructura delicada... no seríap. cognos­
cibles de otro modo. En la constítución de es­
tas maquetas habrá que t~p.er en cuenta: que 
el horizonte visual mediante la perspectiva 
puede representarse por el plano, en tanto 
que la realidad táctil impone una representa­
ción tridimensional del objeto; y que siendo 
en multitud de ocasiones el objeto demasiado 
complejo deberá tender a simplificarse se­
ñalando los detalles en que se quiera fijar la 
atención del alumno. Así, será altamente apro­
vechable la utilización de este procedimien­
to en materias tales como: historia del arte 

Louis Braille 

DATOS BIOGR.ÁF.ICOS. 

Louis Braille, a quien deben los ciegos su 
alfabeto, vió por primera vez la luz en el pue.. 
bIo de Coup-:Vray, departamento de Seine et 
Marne, el 4 de enero de 1809. Fuá en Conp­
Vray, el domingo siguiente al de su nacimien­
to, 8 del mismo mes, donde recibió las aguas 
bautismales. Asimismo fué tambi~n en el ce­
menterio de Coup-Vray, donde a los cuaren­
ta y tres años de su nacimiento fué inhumado 
ISU cuerpo. 

Cuando el pequefio Braille contaba tres años 
de edad, 1812, se ignoF'a la fecha exacta, se 
hirió en un ojo con una lezna, herida que fué 
ovigetl de una oIDtalmia simpática que causó 
su ceguera total, pnes del ojo herido el mal 
pasó al sano. En 1819 iRgres.ó en la Institu-' 

-Feproduccióll de los Q,iversos órdenes arqui"!. 
tectónicos, de un. templo egipcio, de; Ulia ca.. 
tedPa.l-. En llistoria general: msposición tác­
tica de una batalla, Ilepresentación de un,cas.. 
tillo feudal, de una g;alera, etc. En geografía,: 
maqueta de un puerto, de un faro, de un pe1; 
blado de tales o cuales condiciones o caracte­
rísticas. En las ciencias natlU'ales! figuras de 
animales, de plantas, etc. 

Para completar y vivificar este procedi.. 
miento didáctico de maquetas, y en conso., 
naneia con las exigencias de la escuela acti­
va, se procurará que los alumnos ciegos rea­
licen por sí mismos estas reproducciones en 
la medida que ello sea posible, sirviéndose de 
la plastilina, el barro, el papel, el cartón, la 
madera. Actividad que po€ivá desarrollars.e si 
se dota a nuestra enseñanza de clases de mo­
delado, dibujo y trabajos manuales. Además, 
estas el:1señanzas aportarán ventaj,as tales 
como la de que el educando ciego se haga per­
fecto cargo de las proporciones, de la expre· 
sión; en suma, de 1,a constitución íntima del 
objeto que reproduce. 

A riesgo de ser reiterativo, y como punto 
final de mi trabajo, quiero hacer resaltar el 
hecho de que si tomamos la enseñanza de cie· 
gas como enseñanza especial, esta eS])eciali­
dad deberá cifrarse exclusivamente en am­
pliar el horizonte cognoscitivo del ciego en 
la mayor medida que al educador le sea po· 
sible, pues repito: la ceguera no disminuye. 
ni altera en absoluto las facultades intelec.. 
tuales del individuo y, por cons~cu~nQ~~, P~I:fl. 
el cultivo de estas facultades el edu(}aQQr 'nq 
tendrá otro problema que los que or~'¡q,aria:' 
mente pueden presentársele al tratar con lq~ 
niños que ven. 

A. 

• y SU SIstema 

ción de "Jóvenes Cieges" .EI método de lec­
tura usado por.entonces para la enseñanza de 
los jóvenes huéspedes de la calle San Víctor 
era el ideado por Valentín Rauy (1774), fun~ 
dador de la escuela y primer educador de niños 
ciegos. Consistía este método e.n la grabaciól).. 
de los tipos usuales de imprenta en alto :r:elieve 
y con trazo continu,o. El recién llegadQ co:t;l¡Q:" 
ció la amargura de las dificultades que el mé­
todo Hauy entrañab..a y sin duda esta expe-" 
riencia triste, que s'egún parece, fué constante 
preocupación en la corta vida del ilustre cie­
go, fué el germen fecundo que fructific'Ó e:p. 
el glorioso alumbramiento del sistema. ¡ 

Por su aplicación, su habilidad y su inteli· 
gencia pronto empezó a hacerse notar e'l E.lle­
va alumno entre sus camaradas. Pigníer, di­
rector por entonces de la Institución, nos ha 




